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RESUMEN: El presente articulo se ocupa de la marginación juvenil de los niños de la calle en el 
Brasil, un tema que incide en una de las problemáticas sociológico-educativas más acuciantes de las 
sociedades contemporáneas. Profundizaremos en la cuestión específica del trabajo educativo con las 
meninas y meninos de rua analizando tres proyectos actuales al respecto y haciendo especial hinca-
pié en la importancia de una visión comunicativo-dialógica del proceso educativo. Tal concepción 
permite comprender a los jóvenes afectados como los sujetos que han de promover la transforma-
ción de su propia situación.
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ABOUT YOUNG PEOPLE IN THE STREETS OF BRAZIL: THE SPECIAL 
CASE OF SALVADOR DE BAHÍA
SUMMARY: This paper focuses on the young people exclusion of street children in Brazil. This 
theme is suitable for one of the most important sociological-educational problems in contemporary 
societies. This text analysis the special question of the educational work with the meninas and meni-
nos de rua in three current projects from a communicative dialogical point of view. Such a perspecti-
ve understands the young people confounded like the subjects which can obtain the transformation 
of there own situation.
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INTRODUCCIÓN 
En las páginas que siguen se aborda el complejo temático de los niños y jóvenes 
de la calle cuyo hogar es, en efecto, nada más que la propia calle. Se trata de un fe-
nómeno impactante que afecta cada vez a más jóvenes, particularmente en el Tercer 
Mundo, ante todo en los países asiáticos y los de América Latina. Aquí nos centrare-
mos en la situación en el Brasil, haciendo especial hincapié en una experiencia con 
los así llamados meninos de rua en Salvador de Bahía. 
No obstante, quisiéramos efectuar de entrada una pequeña aclaración con res-
pecto al uso de este término. Como muy bien dice Cándido deberíamos dejar de usar 
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la terminología “meninos e meninas de rua”, ya que “nadie es `hijo del asfalto´: exis-
ten en verdad niños y adolescentes que tienen sus derechos fundamentales negados 
por la sociedad perversa en que vivimos” (1). Sin embargo, mantendremos a conti-
nuación el empleo del concepto fundamentalmente por dos razones. En primer lugar, 
porque pensamos que la expresión meninos/as da rua sirve para subrayar la situa-
ción deplorable e irregular en la que se encuentran estos niños y, en segundo lugar, 
el mencionado constructo terminológico debido a su aparición en los medios de co-
municación, programas políticos y la bibliografía especializada -a menudo precisa-
mente con el fin de denunciar las condiciones de vida desesperadas de estos niños- 
cuenta con una noción muy específica y precisa.
Comenzaremos por unas reflexiones sobre la acción educativa con los menores 
de la calle situándonos en el contexto de la pedagogía moderna. Acto seguido aborda-
remos el marco legislativo social de la protección al menor en el Brasil para centrarnos 
en el tercer apartado en la problemática específica del trabajo educativo con las meni-
nas y meninos da rua analizando tres proyectos de trabajo actualmente en curso.
Terminaremos con unas escuetas conclusiones haciendo especial hincapié en la 
importancia de una conceptualización comunicativa, esto es, dialógica, del proceso 
educativo con los jóvenes de la calle. Solo una perspectiva que, partiendo de la si-
tuación de los jóvenes afectados, conciba a éstos como sujetos de su propio proceso 
educativo y reeducativo, conduce a los sujetos educandos a la transformación de sus 
condiciones de vida, que en nuestro caso son más que deplorables y desesperantes.
LA ACCIÓN EDUCATIVA CON MENORES DE LA CALLE: MARGINACIÓN, 
DIÁLOGO E INTERACCIÓN
El gran logro de la Pedagogía moderna, que tiene su expresión probablemente 
más radical en las tesis roussonianas, ha sido, sin lugar a dudas, conceder un esta-
tus propio a la infancia como lugar y época de maduración, socialización y desarrollo 
personal. Durante este espacio de tiempo el educando precisa de unas condiciones, 
positivas y hasta cierto punto de protección, que le permiten, en definitiva, el desarro-
llo de sus facultades humanas. 
Desde las primeras voces en pos de los derechos de la infancia y los intentos 
vanguardistas de legislación al respecto (2) hasta el reconocimiento internacional ex-
preso de los derechos del niño ha transcurrido mucho tiempo -siglos, si tomamos co-
mo punto de referencia a Rousseau, Pestalozzi, Fröbel, Herder, y otros clásicos- pero 
en estos momentos parece que la infancia en siglos anteriores poco tiene que ver 
con la actual. ¿Pero es realmente cierta esta afirmación?, ¿han desaparecido las si-
tuaciones de explotación de los pequeños adultos como se les consideraba a los ni-
ños y niñas de épocas pasadas?, ¿constituyen los casos de maltrato, de desamparo 
y de trabajo infantil, indicios de una problemática marginal específica y extrema? 
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(1) Cândido, M.: “Meninos de Rua, Meninas na Rua: As novas formas de ver e enfrentar a questão” 
Bahia Análise e dados, SEI, v. 6, nº1 (1996) p. 106.
(2) Queremos recordar aquí el caso del Reichswohlfahrtsgesetz alemán de 1922, que siguiendo la li-
nea de la legislación de Bismarck reconoce por primera vez en el contexto occidental el derecho 
del niño a la educación.
Pues bien, sólo hace falta mirar hacia nuestro alrededor, ver y escuchar las noti-
cias diarias, para percatarse que sólo en una pequeña parte de nuestro mundo las 
circunstancias de la infancia se han transformado de acuerdo con los patrones de la 
pedagogía moderna. Desde el ángulo de ésta última, las situaciones de explotación y 
de desamparo de niños y jóvenes se conciben como un problema de marginación 
que concierne a una educación especial. Sin embargo, dada la magnitud del proble-
ma, esto es, la población juvenil afectada por situaciones de desamparo y explota-
ción en la infancia que conlleva la ausencia de unas condiciones mínimas que garan-
tizan la integridad física y psíquica de niñas y niños, hay que plantearse qué tipo y 
qué concepto de educación es preciso para afrontar una problemática que trasciende 
en mucho el propio contexto de la educación, ya que alude a la estructura política, 
económica y social en su conjunto para su explicación y resolución.
La educación no puede compensar los déficits sociales y políticos, subrayaba 
Basil Bernstein en la famosa discusión acerca de la así llamada “educación compen-
satoria” en los años 70 (3). La educación en tanto que proceso específico de sociali-
zación, planificado, intencionado, organizado e institucionalizado ha fallado, decía 
Illich aproximadamente durante la misma época, reclamando la desescolarización, 
esto es, su desinstitucionalización. 
Paulo Freire insistía en la educación como proceso de concienciación de los sujetos 
educandos, partiendo de la base de que sólo ellos pueden, tomando consciencia de su 
situación y asumiendo su propia responsabilidad educativa, transformar la acción edu-
cativa y con ello sus condiciones de vida. ¿En qué basaba sus principios pedagógicos? 
Desde luego, rechazaba la visión de la pedagogía establecida, sustentada en la con-
vicción de que “las acciones sociales, que llamamos `educación´ se caracterizan por la 
intención de fomentar la personalidad de otros hombres, bien sea mejorándola, bien 
sea manteniendo sus componentes valiosos”, aquellas acciones que tienen por objeto 
“hacer del educando una persona mejor, más capaz, perfecto o valioso en algún as-
pecto”. Este proceso supone “que el estado final, que el educando ha de conseguir y a 
cuya consecución ha de contribuir la actividad educativa como su meta propia se valo-
ra como de más categoría que el estado inicial o de partida” (4). La definición que ante-
cede corresponde, en efecto, a una concepción unilateral del proceso educativo en el 
cual la educanda y el educando constituyen el objeto de intervenciones exteriores que 
les niegan su condición de ser sujeto de este proceso. No contemplan su participación 
activa en el mismo pudiendo introducir sus deseos, puntos de vista e intenciones pro-
pias. Las experiencias y vivencias inalienables del sujeto histórico que es el destinata-
rio de la educación no se consideran de valor o de especial valor educativo, por cuyo 
motivo no cuentan con un reconocimiento expreso por parte de la pedagogía moderna. 
Eso sí, como objetivo final ésta contempla la creación del sujeto o de la persona madu-
ra y autónoma como producto del quehacer educativo.
El trabajo pedagógico con niños y jóvenes en situaciones de desprotección y de 
peligro extremo requiere, como toda acción educativa cualesquiera que sea su colec-
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(3) Bernstein, B.: Una crítica de la “educación Compensatoria”, en: Fernandez Enguita, M. (ed.): 
Sociología de la Educación,  Ariel, Barcelona, 1999, pp. 454-467.
(4) Brezinka, W.: Conceptos básicos de la ciencia de la educación, Ed. Herder, Barcelona, 1990, 
p. 111.
31 Vid. sobre todo Habermas, J.: Teoría de la acción comunicativa, Taurus, Madrid, 1987, tomo 1. 
tivo de procedencia, de un reconocimiento explícito de las experiencias vividas, de 
los deseos de autorrealización momentáneos y, en definitiva, del sujeto niña/niño o 
joven como miembro activo del proceso a lo largo del cual este persigue también sus 
propias intenciones. Para ello es imprescindible establecer una relación de diálogo y 
de comunicación partiendo de intenciones recíprocas consustanciales a la dinámica 
de la comunicación humana, un tema, a nuestro juicio, muchas veces olvidado y ob-
viado por las ciencias de la educación modernas. Éstas se centran cada vez más, y 
de modo específico, en las técnicas y estrategias para perfeccionar los mecanismos 
de evaluación y control externo sobre el proceso educacional en virtud de una visión 
que define a la educación como una acción técnico-instrumental que sigue única-
mente una racionalidad con respecto a fines, aplicando aquí el conocido término ha-
bermasiano (5). Sin embargo, la conceptualización educativa mencionada se justifica 
mediante principios de acción emancipativa, crítica y creadora.
Ya habíamos insistido sobremanera en otros textos nuestros (6) en la necesidad 
de un planteamiento interaccionista-comunicativo en torno a la socialización y educa-
ción humana que proponemos aquí para el contexto específico del problema de la 
marginación infanto-juvenil, es decir, para el trabajo con los jóvenes de la calle. En 
términos amplios abogamos por una concepción dialógica de la educación (7). 
Capacidades tales como solidaridad, libertad, emancipación y autorrealización alu-
den a conceptos comunicativos que excluyen una definición individualista. Su realiza-
ción sólo puede ser concebida intersubjetivamente a tenor de una anticipación de la 
propia meta del sujeto libre, solidario, autorrealizado y emancipado. El educando en 
tanto que parte activa, por antonomasia, de su proceso socializador y educador, lo es 
no sólo retóricamente para lograr mejor un fin ya preestablecido.
Este hecho lo reconoce, en efecto, una concepción educativa que enlaza con la 
tradición del Interaccionismo Simbólico y lo convierte en el punto de partida de su 
sistema teórico. Los presupuestos teóricos interaccionistas permiten postular como 
elemento constitutivo de la relación educativa el de ser una relación entre sujetos y, 
por consiguiente, contempla a nivel práctico la realización de “intenciones recíprocas” 
en los actos educativos, concretamente intenciones por parte de alumnas y alumnos, 
por un lado y de profesoras y profesores, por otro.
Evidentemente es ésta una postura distinta de aquella que valora exclusivamente 
intenciones y objetivos unilaterales por parte de educadoras y educadores, institución 
y legislación, incluso en el caso de prever la “consecución” de sujetos críticos, solida-
rios y emancipados. En la línea de lo expuesto, las interacciones simbólicamente 
mediadas excluyen planteamientos que proyectan la “emancipación” y la “crítica” me-
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(5) Vid. sobre todo Habermas, J.: Teoría de la acción comunicativa, Taurus, Madrid, 1987, tomo 1. 
(6) Remitimos especialmente a Radl Philipp, R.: “La educación como interacción simbólica”, Revista 
de Ciencias de la Educación, nº 145 (1991) p. 7-14, y Radl Philipp, R.: “La teoría del actuar comu-
nicativo de Jürgen Habermas: un marco para el análisis de las condiciones socializadoras en las 
sociedades modernas”, Papers, nº 56 (1998),  p. 103-123.
(7) La concepción dialógica de la educación conecta con el “método dialógico”, introducido y defendi-
do especialmente por E. Rosenstock-Huessy, M. Buber, y F. Rosenzweig, a partir de los años 
veinte. El representante más importante en el campo pedagógico de la marginación y de la edu-
cación especial es, sin lugar a dudas, el profesor de la Universidad de Frankfurt Gerd Iben.
34  Iben, G.: Dialogische Heilpädagogik, Wort im Bild, Frankfurt, 1996, p.9.
ramente al final del proceso educativo y por tanto, al futuro. Estos fines, que única-
mente tienen sentido como fines sociales comunicativamente generados, han de an-
ticiparse en el quehacer educativo como potencialmente ya realizados para los suje-
tos educandos. Se configuran en el propio proceso comunicativo de la educación.
Las condiciones macroestructurales de todos los procesos educativos están deli-
mitados por las instituciones educativas y este hecho no es incompatible con nuestro 
punto de vista interaccionista. Sin embargo, en el contexto de las situaciones educa-
tivas concretas el elemento más decisivo, el que delimita el actuar comunicativo, co-
rresponde a la figura de la educadora o del educador. Estos últimos se convierten si-
guiendo la postura teórica interaccionista aquí asumida en elementos estructurantes 
de la interacción. Son ellos quienes pueden abrir los márgenes institucionales para el 
diálogo educativo o, por el contrario, pueden impedir las comunicaciones educativas. 
En virtud de ser estructuralmente “agentes” de las instituciones educativas, tienen el 
poder de definir las situaciones interactivas. Y de las definiciones situacionales de-
pende el grado de comunicabilidad y reciprocidad que ofrecen las interacciones para 
los sujetos participantes. Por este motivo educadoras y educadores constituyen los 
elementos claves para mejorar las condiciones educativas particulares. Pueden ejer-
cer de simples reproductores de contenidos y objetivos pedagógicos prefijados, o por 
el contrario, permitir al máximo una participación activa de educandas y educandos 
con sus inquietudes, necesidades e interpretaciones de los contenidos a trabajar en 
virtud de la dinámica comunicativa que rige preponderantemente las acciones socia-
les de las cuales forma parte cualquier acción educativa.
En suma, parece obvio que “el principio dialógico precisa de unas condiciones de-
terminadas... de unas condiciones de vida materiales y sociales” (8), pero sobre todo 
del establecimiento de una relación pedagógica como una relación entre sujetos que 
reconoce expresamente el valor de la experiencia vital del educando como base para la 
acción educativa en común. Usando las palabras de Paulo Freire, “efectivamente no 
puede darse un diálogo verdadero sin un pensamiento crítico que conciba a la realidad 
como un proceso, como transformación y no como ente estático...  sin diálogo no puede 
haber comunicación, y sin comunicación no puede darse una educación verdadera” (9).
EL MARCO LEGISLATIVO SOCIAL DE LA PROTECCIÓN AL MENOR EN  BRASIL
En la constitución de 1988 se recoge la obligatoriedad de los Servicios Sociales, 
lo que conlleva una serie de derechos encaminados a la protección, la asistencia, la 
educación y la salud para toda la población. Esta Constitución representa la antesala 
del Estatuto da Criança e do adolescente, Ley 8069/90 que pretende la protección in-
tegral de los niños y adolescentes, en una época en la que abundan estudios y diag-
nósticos sobre la difícil situación de estos en Brasil. En el área de infancia y adoles-
cencia, en el artículo 227 se dice: “Es deber de la familia, de la sociedad, del Estado 
proporcionar a la infancia y adolescencia, con absoluta prioridad, el derecho a la vi-
da, la salud, la alimentación, la educación, la cultura, el tiempo libre, la profesionali-
zación, la cultura, la dignidad, el respeto, la libertad y la convivencia familiar y comu-
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(8) Iben, G.: Dialogische Heilpädagogik, Wort im Bild, Frankfurt, 1996, p. 9.
(9) Freire, P.: Pädagogik der Unterdrückten, Rororo, Reinbeck, 1973, p. 74-75.
36 UNICEF: Bahia: Suas Crianças e Adolescentes. O que está acontecendo?, Salvador, 1991.
nitaria, además de ponerlos a salvo de toda forma de negligencia, discriminación, 
abusos sexuales, violencia, crueldad y opresión”.
De la situación de fondo que ha requerido con cierta fuerza la regulación legislativa 
da fe un informe de 1991 de la UNICEF que ofrece datos del Estado de Bahía, que 
permiten realizar una radiografía de la situación de salud, educación, condiciones de 
trabajo y violencia a las que están sometidos niños y jóvenes. Algunos datos de este 
Informe, con respecto al Estado de Bahía, reflejan que en 1988 trabajaban cerca de 
1.825.000 niños entre 10 y 14 años, pertenecientes a familias en estado de pobreza 
absoluta; en ese mismo año cerca de 744.000 niños y adolescentes se ocupan en ac-
tividades económicas; por otra parte, en la capital, Salvador, el 8 de Marzo de 1990 se 
hizo un recuento de niños/as en la calle, que viven y sobreviven en la calle, fueron 
contados 4.067 niños/as (85,7% de sexo masculino y 14,3 % de sexo femenino) (10).
El estatuto reconoce sus derechos en lo que se refiere a la protección, la vida y la 
salud, mediante políticas públicas que permitan su desarrollo armonioso. 
Indudablemente el Estatuto es un instrumento que propone la reproducción ampliada 
de experiencias que daban un nuevo enfoque a los niños y adolescentes en cuanto su-
jeto de atención. Para operativizar esta ley calificada por algunos como utópica, en el 
artículo 88 se especifican como directrices de las políticas de atención: la municipaliza-
ción de la atención, la creación de órganos municipales y estatales de los derechos de 
la infancia, así como la creación y el mantenimiento de programas específicos.
MENINOS/AS DE RUA
La utilización de la calle como último ámbito de supervivencia por parte de niños y 
adolescentes es un fenómeno contemporáneo mundial, haciéndose especialmente 
visible en toda América Latina (11). El deambular por las calles persigue el conseguir 
algún dinero que permita seguir luchando por la vida a toda una generación de des-
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(10) UNICEF: Bahia: Suas Crianças e Adolescentes. O que está acontecendo?, Salvador, 1991.
(11) “En lo que atañe al tema de la infancia, Brasil ha sido apuntado como un caso paradigmático en 
dos sentidos bien diferentes. Por un lado, se presenta a Brasil como el ejemplo del país que 
llegó a límites insospechados y asiste al exterminio de sus niños. Por otro lado, es el ejemplo 
más expresivo de avance de la sociedad civil en la tentativa de movilización y articulación de 
diferentes grupos en pro de la causa de los niños” (Pilloti y Rizzini (Org.): A criança no Brasil 
hoje: desafios do terceiro milenio,  Editora Universitaria Santa Ursula, Río de Janeiro, 1993, p. 
53). Siguiendo a Cándido: “Fue el llamado Programa de Alternativas de Atendimento á Meninos 
e Meninas de Rua, el que no sólo posibilitó que personas de todas las partes del país (inmer-
sas en trabajos educativos con aquellos que ahora comenzarían a ser denominados meninos e 
meninas de rua) pudiesen juntas evaluar sus practicas, y que extrajeran principios comunes 
(...) Como resultado de este proceso, se constituye en 1985 el Movimiento Nacional de 
Meninos e Meninas de Rua. A partir de este momento la expresión meninos e meninas de rua 
pasó a ser una especie de emblema político que intentaba devolver al menor un poco de la 
dignidad perdida” (Cândido, M. “Meninos de Rua, Meninas na Rua: As novas formas de ver e 
enfrentar a questão” en Bahia Análise e dados, SEI, v.6, nº 1 (1996) p.105-109 , aquí  p. 105). 
Para mayor profundización en la problemática  citamos los siguientes autores: Bandeira de 
Ataide, Y. D.: Joca: Um menino de rua, Ed. Loyola, São Paulo, 1996; y Bezerra de Mello, Y: As 
Ovelhas desgarradas e seus algozes. A Geração perdida nas ruas, Ed. Civilização Brasileira, 
Río de Janeiro,  1993.
heredados. Las actividades para ello, a veces son poco lícitas, consisten en peque-
ños robos, trapicheo con droga, prostitución. Otras veces se sitúan dentro de lo que 
podríamos llamar “mercado informal”, esto es, tal y como indica Cardoso (12) los/as 
jóvenes en las calles de las principales ciudades del país, se ocupan de la venta de 
caramelos, gomas de mascar, frutas, galletas y de pequeñas actividades de presta-
ción de servicios como limpiar y cuidar coches y actuar como cargadores en ferias y 
supermercados.
La mayor parte de los niños y adolescentes que están en la calle tienen una histo-
ria familiar muy triste, que les hizo buscar el amparo fuera de sus referencias familia-
res. Provienen de familias pobres con viviendas precarias, que han sufrido frecuente-
mente violencia sexual y agresiones físicas. Otra problemática que conduce al aban-
dono de la familia es la del alcoholismo que es al mismo tiempo causa y efecto de la 
desestructuración familiar.
Obviamente la calle tampoco es un lugar seguro, aunque resulte paradógico que 
ellos busquen ahí el orden y la protección que no encuentran en sus hogares. La repre-
sión y la violencia forman parte de la realidad de la calle. Un establisment brasileño que 
quería limpiar sus calles de la molesta presencia de estos excluidos (13), permitió por 
acción u omisión, que se produjera un autentico exterminio de niños a través de los lla-
mados “escuadrones de la muerte”, según datos ofrecidos por Cardoso (14). Durante 
el período de Enero de 1987 a Julio de 1988 en Río de Janeiro fueron asesinados 306 
menores por los grupos de exterminio. En la ciudad de Recife fueron asesinados 158 
menores en el período de Enero de 1987 a 1990. Otros 461 menores, entre 5 y 17 
años, fueron cruelmente asesinados en 17 estados y en el distrito federal.
La connivencia de las clases dominantes, la corrupción generalizada, el miedo, se 
constituyeron en el perfecto caldo de cultivo para sustentar estas redes asesinas en 
un clima de total impunidad ante el miedo de la denuncia. Hoy en día se dice que es-
te problema forma ya parte de la historia, la realidad es bien diferente: la violencia si-
gue existiendo. 
Así pues, la situación por la que atraviesan estos niños en la calle es ante todo 
peligrosa, clasificable como una situación multiproblemática. A las cuestiones ya an-
tes mencionadas se asocian al menos tres complejos temáticos más que resaltan su 
especial dramatismo: la explotación sexual, la drogadicción, y una precoz inserción 
laboral en el mercado formal de trabajo. Estas constituyen lacras difíciles de acotar, y 
también difíciles de solucionar. 
La explotación sexual es sufrida por toda la infancia del Tercer Mundo, y constitu-
ye asimismo un objeto de experiencia cotidiana en Brasil, concretamente en Salvador 
de Bahía. En este sentido es además importante tomar en consideración que esto va 
mucho más allá de los propios países en los cuales se produce la situación de la ex-
plotación sexual infantil. Los últimos se convierten, de hecho, en “paraísos sexuales” 
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(12) Cfr. Cardoso, N.: “Ciudadanía, Infancia y juventud en la Historia de Brasil”, Cuadernos África, 
América Latina,  SODEPAZ, nª 33-34 (1999).
(13) “De alguna forma, para muchas personas, los niños y niñas son una especie de basura social 
que ensucia la belleza de la ciudad” (Cândido,  M.: o.c. p. 107).
(14) Cfr. Ibid.
(15) Cfr. Ibid.
del Primer Mundo. La proliferación de redes organizadas de explotación en nuestros 
países que trafican con mujeres que atraviesan difíciles situaciones en sus países no 
sólo constituye la versión postmoderna de la antigua esclavitud, sino que se nos apa-
rece como uno de los síntomas más claros de la degradación de nuestra época post-
moderna, que mira para otro lado mientras permite bien cerca de nuestras casas, 
con nuestra complicidad, la permanente violación de los más elementales derechos 
de la vida humana, aunque luego se nos llene la boca de palabras bonitas para re-
calcar nuestro talante democrático e igualitario. Esto es, el dinero de los países ricos 
sirve para mantener al mismo tiempo esta esclavitud sexual de niños y jóvenes. 
Cardoso (15) apunta los datos de una una investigación realizada sobre población in-
fanto-juvenil prostituida en el año 1994 en las calles de Salvador; en esa investiga-
ción se revela una red organizada entre agencias de turismo, hoteles, taxistas, etc., 
que prostituyen a esas niñas, muchas veces incluyéndolas en el paquete turístico. Se 
implica en esta red en muchos casos, también a policías. Siguiendo a Vaz. “toda niña 
tiene un policía corrupto que la protege de la ley y del transgresor, a cambio de servi-
cios sexuales gratuitos...” (16).
La drogadicción, más allá de ser un fenómeno global de la juventud, de pauta cul-
tural o de rito de pasaje, esconde una poderosa red de traficantes en búsqueda de 
un mercado cautivo. En el mundo actual, según es sabido, la comercialización de 
drogas constituye la tercera economía, por detrás del petróleo y el armamento. Los 
niños en Brasil, entran dentro de esta espiral como consumidores y traficantes, para 
evadirse de la realidad y para conseguir dinero con más facilidad de lo que consegui-
rían a través de alguna actividad legal.
El utilizar niños como mano de obra barata por parte de los empresarios de las 
grandes multinacionales es bien conocido, y parece contar con una cierta legitimidad 
social en estos países, donde las familias necesitan esa ayuda económica, y lo vi-
vencian como una búsqueda de dignidad de vida. Así nos muestra Cardoso (17) un 
panorama espeluznante en los datos citados por el periódico Tribuna de Bahía del 
19/12/97: de los 250 millones de niños y adolescentes que trabajan en el mundo se-
gún cifras de la OIT, 3,5 millones están en Brasil, y, en casi su totalidad en la zona ru-
ral. Los principales núcleos del problema están en las minas de carbón de Mato 
Grosso, en los cañaverales del nordeste (Pernambuco y Alagoas) y en la región sisal 
de Bahía. Además de esto, cerca de doce mil niños entre 4 y 14 años trabajan diaria-
mente en los naranjales de Bahía y Sergipe. La mayoría de estos niños no posee 
certificado de nacimiento, está sin escolarizar y gana menos de 10 dólares al mes. 
En el cumplimiento de sus tareas están expuestos al sol y a la lluvia y cargan pesos 
que están muy por encima de su capacidad física. El contacto con el ácido cítrico 
provoca daños en los niños y la pérdida de sus huellas dactilares.
Se hurta a esos niños del mundo infantil de juegos y fantasías, convirtiéndolos 
precipitadamente en adultos: así mientras en el Primer Mundo se tiende a alargar 
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(15) Cfr. Ibid.
(16) Vaz, M. : “A Prostituição Infanto-Juvenil na Bahia ”,  Bahia Análise e dados, SEI, v.6, nº1 (1996) 
p. 69.
(17) Cardoso, N.: Ciudadanía..., o.c.
(18) Mas allá del hombre polivalente de Marx.
más la infancia/adolescencia, hasta edades impensables, sucede lo inverso en el 
Tercer Mundo, teniendo como soporte el sistema educativo. Indudablemente el traba-
jar afecta al rendimiento escolar, ya que es muy difícil conciliar las dos actividades 
(18), por lo cual se produce la reproducción social para esas masas de población. Tal 
y como señalan Oliveira y Sales (19) conforme al Mapa de Mercado de Trabajo en 
Brasil elaborado por el IBGE, casi dos millones de niños de 10 a 13 años estaban in-
corporados al proceso productivo en 1990, en el campo (1.146.006) o en las ciuda-
des (800.280). Sumados a la fracción económicamente activa de población entre 14 
y 17 años, los jóvenes trabajadores llegan a 7.700.000 en Brasil, un contingente que 
equivale a la población total de Suiza y que es dos veces la de Uruguay. En suma, 
ante el problema descrito y los datos aportados surge inevitablemente sobre cómo se 
puede atajar y resolver esta cuestión de los jóvenes desamparados.
Si bien el tema de los meninos de rua representa obviamente una problemática 
estructural cuya erradicación precisa un tratamiento macrosocial, en realidad estos 
niños reflejan nada más que la punta del iceberg de una sociedad deshumanizada. 
Como todos los procesos sociales, las consecuencias del problema para los sujetos 
se manifiestan en el plano de las vivencias directas, esto es, de las relaciones micro. 
Por ello exponemos algunas de las experiencias que intentan trabajar en la línea de 
la dignificación de la infancia, aunque sabemos de antemano que una solución defini-
tiva a la marginación de la infancia no está en realidad en la mano de estos proyec-
tos, que como mínimo son, ante todo, exclusivamente proyectos de contención, aún 
cuando pueden aportar soluciones virtuales e individuales en más de un caso.
PROYECTOS DE INTERVENCIÓN EN SALVADOR DE BAHÍA 
La ciudad de Salvador de Bahía es la tercera ciudad brasileña en términos pobla-
cionales con un total de 2.072.058 habitantes, según el Anuario Estadístico de 1992. 
Utilizando datos de Bianchi dos Reis (20), podemos destacar los siguientes indicado-
res de las circunstancias socio-económicas por las que atraviesa esta ciudad:
a) Creciente retroceso de los niveles de empleo, con una inflación en el año 1992 
del 1160%. La tasa de empleo cayó ese año un 2,46%, lo que significó la eliminación 
de 14753 puestos de trabajo. En el Estado de Bahía en su conjunto entre Marzo de 
1990 y Junio de 1992 la reducción fue de 46862 empleos.
b) Ampliación del sector informal de la economía: Salvador es la ciudad que pre-
senta la tasa más alta de subempleo del país, correspondiendo al 35% de la 
Población Económicamente Activa.
c) La expulsión, para las periferias cada vez más distantes de las viviendas popu-
lares, que se vuelven progresivamente precarias e insalubres. Hay cada vez índices 
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(18) Mas allá del hombre polivalente de Marx.
(19) Cfr. Oliveira, J. S. y  Salles, Y. B.: Quando seremos apenas crianças,  1994, Trabajo sin publicar.
(20) Cfr. Bianchi dos Reis, A. M.: O Axé da Bahía: Uma força criadora capaz de transformar a história 
dos meninos que vivem nas ruas de Salvador, Salvador de Bahía, 1993.
47 Candido, M., 1996, o.c.
más altos de crecimiento de viviendas correspondientes a “ocupaciones” y favelas.
d) La concentración de índices mayores de desempleo en las fases de edades 
que se corresponderían con jefes de familia.
e) El equilibrio frágil de los núcleos familiares difícilmente resiste sin rupturas es-
tas presiones.
Esta problemática social desemboca en la ocupación de las calles por poblacio-
nes cada vez más visibles en la mayoría de las grandes ciudades brasileñas, carac-
terizadas por sucesivas pérdidas: tierra, trabajo, familia, perspectiva de futuro,... 
Conviviendo con esta realidad, están en las calles niños y adolescentes, sobrevivien-
do con graves riesgos físicos y sociales, comprometiendo el destino de toda la socie-
dad. Según el Instituto Brasileño de Análisis Socio-Económicas, había en el año 1990 
aproximadamente 12.000 niños que vivían en las calles de Salvador. Según datos 
estimados por el Proyecto Axé en Julio de 1993 fueron contadas en las calles de 
Salvador 15.743 niños, lo que significaba un crecimiento del 31% con relación a 
1990. En este informe se destacan estos datos de interés: Del total de niños conta-
dos el 70,30% tienen menos de 15 años, el 4% duerme en la calle y para el 43% la 
calle es un espacio de trabajo. Con respecto a los niños que fueron observados tra-
bajando el 23% de los niños tenía entre 0 y 5 años, el 30,41% de 5 a 10 años, y el 
43,94% de 10 a 15 años. Esta es la población objeto de los proyectos de interven-
ción, que aquí vamos a analizar. 
La intervención con meninos de rua es un trabajo duro, donde se pone a prueba 
diariamente la formación y capacidad de aguante de los profesionales encargados de 
estos proyectos, considerando la difícil problemática de estos niños y adolescentes. 
Los educadores están atrapados en un difícil rol que le demanda, por una parte, la 
sociedad, el sacar a esos niños de la calle y encerrarlos en instituciones totales, ofre-
ciendo a la sociedad sobre todo seguridad pública, y por otra parte, más allá de esas 
soluciones radicales, el verdadero trabajo pedagógico a realizar, que es el conseguir 
resocializar a unos niños que vivencian la figura del adulto como algo negativo: el pa-
dre maltratador, el policía violento, el transeúnte que lo desprecia..., y que por lo tan-
to necesitan usar estrategias de afectividad y no basarse en la represión.
La pedagogía de la calle, tal y como expone Marco Antonio Cándido, profesor y 
miembro del equipo de formación del Proyecto Axé, presupone un trabajo de cons-
trucción de la ciudadanía del niño: “es un proceso de creación, de generación, de 
construcción de una ciudadanía que pasa por una actividad pedagógica que ofrezca 
a esos niños que están en la calle, instrumental de lectura de esa realidad, para que 
puedan no sólo comprender esa realidad en la cual están viviendo, en la cual están 
insertos, sino también intervenir en esa realidad” (21).
Vamos a hacer un pequeño recorrido por tres proyectos de trabajo con meninos 
10  RITA RADL PHILIPP y JORGE GARCÍA MARÍN 16
Revista de Ciencias de la Educación
n.º 185 enero-marzo 2001
(18) Mas allá del hombre polivalente de Marx.
(19) Oliveira, J. S. y  Salles, Y. B. :Quando seremos apenas crianças,  1994, Trabajo sin publicar.
(20) Bianchi dos Reis, A. M.: O Axé da Bahía: Uma força criadora capaz de transformar a história dos 
meninos que vivem nas ruas de Salvador, Salvador de Bahía, 1993.
(21) Cândido, M.: o.c.
de rua en la ciudad de Salvador: Uno Gubernamental: Fundação Cidade Mãe (FCM); 
y otros dos de Organizaciones No Gubernamentales: Proyecto Axé y Proyecto Ibeji.
 A) La Fundação Cidade Mãe es una organización del gobierno municipal, creada 
en 1993 con el objetivo de formular e implementar la política social de atención a la 
infancia y a la adolescencia en situación de riesgo. En este sentido, estructuró una 
propuesta que busca complementar la educación que esos jóvenes reciben en la es-
cuela formal y en la familia, considerando que esas instituciones vienen encontrando 
dificultades para continuar ejerciendo su papel de responsables del proceso educati-
vo de los jóvenes. Así su finalidad es asegurar los derechos sociales básicos a la 
Educación, Salud, Iniciación Profesional, Cultura, Deporte y Tiempo Libre.
Su filosofía se estructura sobre el pensamiento de que educar para la ciudadanía 
es educar para la consciencia de los derechos. Se entiende la ciudadanía como la 
condición de pertenecer, de formar parte, de estar integrado en una sociedad de rela-
ciones democráticas y basadas en la igualdad, en la universalidad de los derechos. 
La FCM desarrolla una acción educativa que tiene como objetivo formar ciudadanos 
críticos con su realidad.
 Para responder a la diversidad de la demanda y basándose en el Estatuto da 
Criança e do Adolescente, se implementan dos líneas específicas de atención:
• Casas de Acogida: para niños que perdieron el vínculo familiar y que se encuen-
tran en un proceso de redefinición de su proyecto de vida, a partir de la decisión de 
salir de las calles
• Empresas Educativas: Para niños vinculados a sus familias, implantadas en ba-
rrios populares, desarrollando un trabajo de educación para la ciudadanía, en la pers-
pectiva de fortalecer las relaciones de niños y adolescentes con sus familias, escue-
las y comunidades. El Programa Empresa Educativa “interviene particularmente en el 
sentido de evitar el ingreso precoz de adolescentes en el mundo del trabajo, asi co-
mo sacar a los que sobreviven de actividades económicas en condiciones desfavora-
bles, o en las calles del centro de la ciudad (...) se define, por tanto, como una pro-
puesta de carácter eminentemente preventivo...” (22). Tomando como punto de parti-
da la situación concreta de los jóvenes y concibiéndoles como sujetos educandos se 
crean unas condiciones para que puedan llegar a ser ciudadanos críticos para con su 
propia realidad.
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(22) Tal y como se define en un trabajo realizado por la Pontificia Universidade Católica de São 
Paulo: Fundação Cidade Mãe: Uma experiencia de educação para a cidadania, UNICEF, 1997, 
p.13-14. Para mayor información sobre el  presente proyecto   remitimos  a: Carvalho, J. y 
Castro R.: Organizações com fins sociais no desenvolvimento local integrado: projeto Axé e ci-
dade mãe em Salvador, 1999,  (trabajo no publicado); Castro Kustner, R.: “Análise da problemá-
tica da crianza e adolescência en situação de rua em Salvador, como conseqüência da violência 
doméstica, sua complexidade genérico-racial” en IV Simpósio Baiano de pesquisadores sobre 
Mulher e Relaçoes de gênero,  UFBA, Salvador de Bahía, 1998; Dimenstein, G.: O Cidadâo de 
papel. A infância, a adolescência e os Direitos Humanos no Brasil, Editora Atica, São Paulo, 
1997; Equipe Técnica do Cidade Mãe: “Cidade Mãe: uma experiência de ciudadania” en Bahia 
Análise e dados, SEI, v.6, n1, (1996) pp. 95-99; y Espinheira, G.: “Adolescência, Dogras e AIDS” 
en Bahia Análise e dados, SEI, v.6, no. 1, (1996) pp. 71-75.
    
B) El Proyecto Axé (de los tres proyectos aquí esbozados, sin duda es el más co-
nocido), constituido como persona jurídica en 1991, es un claro ejemplo del resultado 
del movimiento social, pues en sus comienzos surge de la alianza entre el Movimiento 
Nacional de meninos de Rua y una ONG Italiana. Tiene como finalidad la prestación 
de servicios de educación y defensa de los derechos de niños y adolescentes, te-
niendo como principio el compromiso político con las poblaciones más pobres, inten-
tando motivar a los niños en la dirección del cambio, para modificar su realidad. Su 
propuesta recoge el pensamiento de Freire sobre su Pedagogía de la Liberación, los 
estudios de Piaget sobre la evolución del proceso cognitivo en la infancia, y el psi-
coanálisis de Lacan sobre el deseo. 
El proyecto Axé se articula en tres dimensiones distintas: la atención a niños y 
adolescentes que tienen sus derechos básicos violados y que se encuentran en situa-
ción de calle, la elaboración de un discurso para insertar en la sociedad a este univer-
so infantil-juvenil que está fuera de la familia, de la escuela y de la comunidad, y el 
movimiento y articulación con los diversos sectores de la sociedad organizada y con 
los poderes públicos, para la elaboración e implementación de políticas públicas que 
garanticen educación, salud, empleo, viviendas sociales, etc. Así se crearon las si-
guientes áreas de atención: Educación de calle, Formación de Recursos y Asistencia 
Técnica, Educación para la Salud, Apoyo a la Familia y Juventud, Acompañamiento 
escolar, Defensa de los Derechos, Modaxé, Stampaxé, y Casa de la Cultura.
Con respecto al trabajo de calle del Proyecto Axé, podemos decir que se desarro-
lla a través de tres momentos: paquera, namoro y aconchego pedagógico. En la fase 
de paquera el educador hace una primera aproximación al niño/a, construye una fo-
tografía de la realidad con la que se va a trabajar; esta fase sería lo que en etnogra-
fía se denomina mapping. Dicho de forma más precisa, se trata de realizar y construir 
a nivel práctico el diálogo pedagógico, esto es, una educación interactiva que tiene 
que acercarse a la realidad mediante la investigación del imaginario de estos niños. 
“Al contrario de lo que se podría pensar, esos niños no viven en la calle de forma 
desorganizada. Ellos tienen horarios, un lenguaje propio, un código propio, sea un 
código lingüístico o un código legal. A partir de estos elementos, de estas relaciones, 
a partir de esas tramas y redes que ya habíamos observado, comenzamos a trabajar 
ese vínculo. Este diálogo pedagógico conduce, una vez asimilado su ritual, trabajar 
aspectos como el de la noción del tiempo, que permitan ir cimentando ese vínculo. 
Tal y como lo expresa Cândido, con respecto al referencial tiempo, “El no piensa en 
el futuro, no proyecta nada. El tiempo de él es de 24 horas. (...) por eso intenta esta-
blecer con las personas una dinámica basada en la inmediatez (...) él tiene miedo 
que si tiene que esperar, no lo consiga” (23).
En el namoro pedagógico hay que enfrentarse con el desafío de comenzar a pro-
poner situaciones de aprendizaje individuales y grupales que permitan al niño/a pen-
sar sobre el hecho de estar en la calle y lo que le hace falta para salir de esta situa-
ción: si quiere trabajar, estudiar, en definitiva su proyecto de vida; la expresión es 
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(23)  Esta es literalmene la opinión expresada por el profesor M. Cândido el 5-12-92 en el curso 
Meninos e Meninas de Rua, bajo el título “Pedagogía de rua: Principios extraídos de uma análi-
se da prática”.
50 La cita pertenece a la conferencia anterioremente citada.
ciertamente sorpredente, pero Cândido la explica así: “Disculpen la expresión, si al-
guien se escandaliza, pero uno de los mayores “orgasmos pedagógicos” es el día en 
el que el niño invita al educador para visitar a la familia, para hacer el primer contac-
to, cuando el dice así: “Yo quería volver para casa, pero mi padre me pega”, “no sé si 
mi madre me va a aceptar de vuelta...” (24). Él invita al educador para ser el interlo-
cutor de un proceso que no termina en una primera visita o en una primera ida con el 
niño, pero que comienza allí, en aquel momento, y va a continuar desarrollándose. 
Se intenta construir un nuevo ritual distinto del que tenía el niño en la primera fase, 
en definitiva se trata de construir un ritual común entre educador y niño. 
El último momento del proceso es el acochengo pedagógico, que implica el co-
menzar a salir de la calle a través de alternativas como el acogimiento en espacios 
delimitados, el trabajo de revinculación con la familia, etc.
C) Ibeji es el resultado de un proyecto que comenzó en 1990 de la mano de un 
pequeño grupo de voluntarios, para atender a los niños que vivían y trabajaban en 
las calles del Centro Histórico de la ciudad de Salvador. Actualmente presta asis-
tencia a unos 50 niños/adolescentes en la franja de edad de 7 a 17 años, en la 
Ladeira da Barra, en unas instalaciones que fueron cedidas por unos ingleses, y 
que son esencialmente un cementerio de tumbas profanadas, y una casa de doble 
planta, con unas instalaciones que dejan bastante que desear: son pequeñas, falta 
espacio y personal. En este proyecto, por una parte, se pretende satisfacer las ne-
cesidades básicas, como es el proporcionar 3 comidas diarias a estos niños/ado-
lescentes (25), y por otra parte, el trabajar en actividades educacionales: alfabeti-
zación, nociones de higiene, educación artística, etc., y también en talleres prelabo-
rales: cerámica, costura, serigrafía, artes, maderas. El trabajo obviamente es muy 
complicado, habida cuenta de que algunos de estos niños/adolescentes se drogan 
(cola, crack), algunos llegan al proyecto rebotados desde otros proyectos, algunos 
llegan sólo con su nombre, y se debe trabajar a fondo en la reconstrucción de la per-
sona, para lo cual se necesita un tiempo que a veces no se tiene.
Este proyecto se encuentra en una fase de reestructuración, intentando buscar 
más los aspectos que permitan generar recursos propios a través del trabajo de los 
adolescentes, e intentando que el proyecto se encamine a una especie de agencia 
de formación/empleo. Sin embargo, también en esta experiencia uno de los aspectos 
esenciales es partir de la base de que los jóvenes son sujetos de su proceso de re-
socialización y formación, sujetos que son capaces de organizar su vida de modo 
que puedan satisfacer sus necesidades mediante un trabajo y esfuerzo arduo pero 
no dañino para sí mismo.
A MODO DE CONCLUSIÓN
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(24) La cita pertenece a la conferencia anterioremente citada.
(25) Glisser y Costa (“Acompanhando o Estado Nutricional da População da Bahia” en Bahia Análise 
e dados, SEI, v.6, nº1 (1996), p.53) con respecto al estado nutricional de la infancia comentan: 
“En 1992 fue realizada la última investigación nutricional de todo el Estado de la Bahía, en ini-
ciativa conjunta de la Secretaría Estatal de Salud y de UNICEF. Según esta investigación, y 
considerando los casos moderados y graves, el 8,2 % de los niños tenían bajo peso para su 
edad; 14,4% baja estatura para la edad y 2,6 % bajo peso para la altura.”
Una pedagogía subordinada a los dictámenes de las necesidades estructurales 
no puede ofrecer soluciones a las situaciones, por otra parte, no tan poco frecuentes, 
de explotación, desamparo y miseria infantil. Tan sólo reconociendo las experiencias 
y necesidades de los jóvenes, tratándoles como sujetos de su propio proyecto socia-
lizador, es posible lograr la transformación de sus condiciones vitales. Esto es lo que 
los tres proyectos aquí descritos procuran a nivel concreto, inciden en la transforma-
ción y concienciación de los jóvenes poniendo en práctica el diálogo pedagógico, 
aquella comunicación dialógica que según Freire significa: “no aplastar, no manipular, 
no usar consignas, hechos que pertenecen a unas acciones mediante las cuales al-
gunos seres humanos convierten a otros en `seres distintos´ (26)”.
Enlazando con estas ideas y las nuestras anteriores, sólo los propios jóvenes en 
tanto que sujetos de su proceso educativo pueden, en definitva, cambiar las condi-
ciones sociales de su vida, actuando conscientemente como sujetos de este proceso. 
Los educadores han de ser aquí, ante todo, elementos dialógicos, esto es, elementos 
estructurantes del diálogo pedagógico que les acompañan en su camino.
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(26) Freire, P.: Erziehung als Praxis der  Freiheit, Klett, Stuttgart, 1974, p. 43.
(27) Candido, M.: “Meninos de Rua, Meninas na Rua: As novas formas de ver e enfrentar a questão” 
